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			A R.

			Quizá nunca lo supiste, pero fuiste el orgullo de una mujer

			 que se sintió ahogada por sus títulos. Siempre serás su redención.

		

	
		
			Capítulo 1

			Evelyn sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. Por más que el peso de sus títulos hubiera desaparecido, tenía un profundo nudo en el estómago que no podía deshacer. No tuvo más opciones que encoger su mano izquierda en un puño para hacer presión sobre la parte dolida. Suponía que de esa forma podría emprender la locura que estaba a punto de cometer.

			No dudó en esconderse en uno de los pasillos mientras el servicio pasaba con las sábanas de la alcoba de Diane. Tenía unos pocos minutos para encontrar algo de valor que pudiera utilizar para conseguir capital para Jeremy. 

			Contó hasta diez de la manera más pausada que pudo, cerró los ojos pidiendo perdón por traicionar la confianza de una buena amiga y, cuando creyó que era el momento, se sumió en el silencio de una habitación tan majestuosa como la de una reina.

			A la menor de los Redfield le encantaba el tono rosado. Era como si fuera una parte de ella que debía transmitir en cualquier lugar. La colcha que escondía las sábanas blanquecinas era de aquella tonalidad. Las cortinas conjuntaban con el color pastel dándole un aspecto un tanto risueño para una mujer de su edad.

			Nunca había entendido muy bien por qué no había vuelto a casarse. Tampoco era un tema que quisiera exponer durante la cena: si existía tal silencio debería haber un gran motivo detrás. 

			La joven no dudó en sacudir la cabeza, debía tenerla serena para la traición que iba a llevar a cabo. No dudó en aproximarse al tocador de madera de eucalipto que destacaba por tener un tono más claro que la de roble. Se acomodó en el pequeño taburete y extendió las manos sobre una cajita tallada a mano donde guardaba las joyas regaladas, además de las que le pertenecían por su apellido. 

			Su finalidad era encontrar algo que tuviera valor, pero que no se notara demasiado su ausencia. Si tomaba unas esmeraldas, una pulsera que solía usar o un collar de perlas se metería en un gran apuro.

			«Vamos, debes tener algo que aborrezcas, Di».

			Un breve carraspeo la hizo dar un respingo, no pudo evitar maldecirse en incontables ocasiones por no haber sido lo suficiente astuta. Hincó los codos sobre el condenado tocador y se removió aquellos bucles rojizos que tanto la habían castigado durante su vida.

			—Por favor, no digas nada —se adelantó Evelyn sin saber cómo mirarla—. Estás en todo tu derecho de mandarme a prisión con Jeremy.

			—Qué extremista, Eve.

			El tono de Diane era tan divertido como si le hubieran gastado una broma. Sorprendida, giró con lentitud la cabeza para mirarla. La muy bellaca estaba acomodada en el umbral de la habitación, con sus largos cabellos casi blanquecinos sobre los hombros. Le habría encantado tener la oportunidad de borrarle aquella sonrisa que destilaba cierta superioridad, pero parecía tan angelical que soltó un suspiro, derrotada.

			—¿Es lo único que vas a decir?

			El repiqueteo de sus tacones le dio a entender que acortaría las distancias con ella. Quizá, con un poco de suerte la aferraría de su cabello para imponer un mínimo de respeto. Sin embargo, los orbes esmeraldas de su amiga paseaban por el lugar con un interés que no lograba comprender.

			—¿Buscabas mi atención? —contraatacó soltando una pequeña carcajada—. Me temo que no eres esa clase de mujer.

			—Diane... 

			—Es curioso que desees tanto mi reprimenda cuando no he venido hasta aquí por ello. —Hizo una breve pausa—. Mi ayudante de cámara me avisó de que no dejabas de danzar por mis dominios, por llamarlo de alguna manera. Así que sentí curiosidad por saber qué era aquello que planeabas. 

			—¿A qué conclusión has llegado?

			—Que has tomado una mala decisión como de costumbre.

			—Vaya, qué perspicaz.

			Evelyn se levantó del pequeño taburete, sacudió sus pantalones anchos que siempre usaba y entrelazó las manos tras su espalda esperando su castigo. Había abusado de la confianza del duque de Redfield, por lo que no iba a librarse.

			—Gen está en el comedor para tomar el té con las dos —reveló entrelazando las manos sobre su vientre con tanta elegancia que sintió un poco de envidia—. Si no me lo cuentas en privado, tendrás que lidiar con las réplicas de alguien que es mucho más insistente que yo.

			—¿No es más fácil que me digas que me marche?

			—Si esperas que diga algo así, me temo que me conoces poco.

			Como si hubiera sido una niña atrapada tras cometer una trastada, caminó delante de Diane sintiendo que sus días de libertad se habían acabado. En sus mejillas destacaba un breve rubor que ocultaba sus pecas. 

			Para mejorar su tarde, tendría que enfrentarse a la gran opinión de la duquesa de Norfolk: aquella que su hermano tanto culpaba y ella empezaba a dudar.

			***

			Era la tercera vez que Evelyn intentaba no poner los ojos en blanco. Se había acomodado en el sillón que siempre usaba Julian para pasar parte de la noche leyendo cerca de la chimenea. Más de una vez le habría gustado decirle que quería unirse a sus largas madrugadas de letras, copas de oporto y pensamientos que desvanecía de su mente. Sin embargo, lo observaba desde lejos. Porque podía ser un tanto imprudente, pero era consciente de que todos los hombres no aceptarían su pequeña libertad de expresión.

			—¿Me estás escuchando, Evelyn? —insistió por tercera vez la duquesa con el ceño fruncido—. Siempre se te ha dado muy bien ignorar las situaciones importantes, pero en esta ocasión no vas a salir corriendo.

			—Deberías preocuparte por terminar esos largos preparativos de boda —dijo molesta—. Tu atención en mí debería ser efímera, o quizá inexistente.

			Los orbes grisáceos de Genevieve la escrutaron durante largos minutos, tragó saliva y acomodó la taza sobre la mesa. Su tono no había sido el más apropiado entre amigas que se habían criado juntas. Entendía a la perfección que vivir en un lugar que no le pertenecía debía ser un tanto asfixiante, aunque no comprendía la mirada mordaz que le dedicaba.

			—Mi enlace con Edward no tiene prioridad en este momento —aclaró soltando todo el aire que se encontraba recluido en sus pulmones—. Si he venido ha sido para verte. No tuve la oportunidad de brindarte una mano cuando me lo pediste. Me parte el alma no haberte ayudado tanto como necesitas.

			—No debes sentirte culpable por algo que no tiene que ver contigo.

			—¡Por supuesto que sí tiene que ver! —insistió—. ¿Crees que me complace verte desesperada? 

			—No lo sé, Genevieve —suspiró cansada—. Siento si sueno egoísta, pero ninguna de las dos comprenderá nunca qué es lidiar con dos hombres que lo eran todo para ti hasta que tu mundo se reduce a cenizas. Me importa poco mi título, lo único que deseo es respirar y que Jeremy no esté sufriendo por culpa de alguien que cree controlarlo todo.

			—¿Estabas buscando algo de valor en mi alcoba? —preguntó Diane sorbiendo su té—. No te lo habría negado, nunca lo hago.

			—M-Me da vergüenza miraros. —Guardó silencio de inmediato, porque sabía lo mal que sonaba en esos momentos—. No quiero decir que hayáis dejado de importarme, pero soy una piedra más del camino, no alguien que pueda sentarse a tomar un té de violetas.

			—Sigues siendo la misma persona, pero con diferentes circunstancias.

			—Estás muy equivocada, Gen, ahora no tengo límites para conseguir todo aquello que anhelo —aclaró echándose hacia atrás en el sofá—. Así que me temo que es mucho peor que antes.

			La duquesa se inclinó con la intención de llegar a sus manos, pero la distancia no se lo permitió. Debía admitir que no le agradaba que desviara la mirada haciéndose diminuta. Evelyn siempre había destacado por su fuerte temperamento e impulsividad, verla de esa forma le partía el corazón. 

			—Te he traído algo —dijo para llamar su atención, rebuscó en un pequeño bolso de tela que la acompañaba y sacó una caja diminuta—. Véndelo, así podrás seguir ayudando a Jeremy.

			—Gen —advirtió con la mirada Diane—, no es lo más apropiado.

			—Estoy segura de que hace meses que estoy en boca de todos por haber disparado al duque de Cambridge.

			—Yo diría que es más bien por tu futuro matrimonio con tu cuñado.

			Ella puso los ojos en blanco no queriendo tocar el tema. Su tranquilidad le parecía lo suficientemente importante como para enfrentar ciertas habladurías. 

			Evelyn sostuvo la cajita entre sus manos. No le agradaba que su amiga de la infancia fuera parte de su manutención, o más bien de la de su hermano. Dudosa, la abrió encontrando una alianza que conocía demasiado bien. Genevieve la había portado durante años con la cabeza bien alta, aunque supusiera una cadena para ella.

			—No puedo aceptarlo.

			—Por supuesto que puedes —insistió—. Yo no lo voy a necesitar, ni siquiera le tengo gran estima.

			«¿Cómo va a tenérsela al anillo que le puso Wallace Martin en el dedo?».

			—Entiendo que os preocupéis por mí incluso en las situaciones más descabelladas —deslizó su mirada hacia su anfitriona—; sin embargo, no todo me lo podéis perdonar.

			—¿Y qué sugieres, querida? —Diane alzó las cejas de una forma tan elegante que torció los labios—. ¿Citamos un estúpido discurso sobre las mujeres pelirrojas y excusamos tu situación?

			—Quizá sería lo adecuado.

			—¡San Patrick! —protestó Gen levantándose de su lugar—. ¡Cuando vivíamos juntas, siempre me protegías de la furia de mi tía al acabarme todos los merengues que había en las cocinas!

			—Tenía que proteger tu espalda.

			—Como yo deseo hacer en estos momentos.

			La joven desvió sus orbes esmeraldas hacia la chimenea apagada que tenían en el salón. Se habría dejado llevar por el crepitar de las llamas si hubiera tenido la oportunidad. Lamentablemente tenía que quedarse con su silencio, su desinterés y el halo de mala suerte que la acompañaba de manera incesante. Tragó saliva para no mostrar debilidad. Sobrevivía sin miedo a flaquear con la cabeza bien alta. ¿Por qué iba a cambiar eso ahora?

			—Necesito una víctima.

			Sus amigas entrelazaron sus miradas con cierta inquietud, poner voz a un asesinato cuando los Redfield contaban con un gran servicio era un tanto peligroso. Por las facciones de Genevieve supo que buscaba las palabras más agradables, pero no era capaz de dar con ellas. Por el contrario, Diane se mordía el labio inferior guardando un extraño silencio.

			—Me malinterpretáis. 

			—No lo pones demasiado fácil —gruñó la duquesa caminando por la estancia—, deberías ser más concisa.

			—Si encontrara a alguien que atendiera mis necesidades no estaría en esta situación.

			—Siento decirte que para ello deberías casarte, Eve —susurró Diane muy segura de lo que decía—. Aunque no lo creas, un marido proporciona seguridad.

			—Cierto... —se levantó de manera abrupta provocando un respingo en las dos presentes—, ¡mi víctima debe ser un hombre! Un pobre diablo que no tenga nada a lo que aferrarse. Bueno, a su bolsillo. 

			—¿Estás pensando en ello de forma seria?

			—No tengo muchas más opciones —dijo ella con las manos en las caderas—. Ya no soy duquesa. Solo cuento con mi cuerpo, mi mente y mi desparpajo para sobrevivir, y eso es suficiente para encontrar a algún idiota.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Seguro que quieres quedarte aquí?

			Julian Redfield miró de soslayo el papel de pared carcomido. En sus mejores años había estado despampanante, incluso se preguntó en más de una ocasión si las pequeñas flores de lis estaban pintadas a mano. 

			—No tengo otro lugar al que ir, amigo mío. 

			Mason hizo un gran esfuerzo para llegar al lugar donde se encontraba el duque, apoyó su bastón de madera en el suelo e hizo presión para poder caminar lo más erguido que su cuerpo le permitía. La guerra había sido devastadora. Un doloroso recuerdo que se quedaría enquistado en su subconsciente para siempre. Sin embargo, no fue suficiente para permanecer fuera de su hogar; había vuelto y la victoria había dejado un sabor amargo en su paladar.

			—Sabes bien que podría buscarte algún nuevo oficio —respondió con cautela—. Una casa más acogedora y ajena a cualquier recuerdo que te suponga dolor.

			—Nuestra mente es el peor villano de nuestra historia. —Hizo una pausa—. No importa las veces que digamos adiós a lugares que lo fueron todo para nosotros; ella se encargará de martillear nuestra cabeza con momentos efímeros hasta que aprendamos a vivir con el dolor.

			—Evitar también es de valientes.

			—Prometo no perder el juicio. —Soltó una suave risotada que hizo eco con los pequeños muebles que quedaban en el salón—. Una casa abandonada por el tiempo no será más fuerte que yo en dicho sentido.

			Él no dudó en poner los pies sobre una raída alfombra de color verde oliva hecha jirones que una vez abrazó el suelo de la estancia. La diminuta mesa de café estaba partida en dos. Lo único que seguía mostrando su gran semblante era la chimenea que mantenía algunos retratos de la que fue su familia. De manera instintiva llevó la mano hacia el medallón que se aferraba a su cuello.

			—¿Fue dura la batalla?

			Mason se giró al oír aquella pregunta, sus ojos azules buscaron algo más tras la neutralidad de su amigo. Antes de marchar por su patria en varias ocasiones había sido parte de la cuadrilla que se encargaba de las tierras que rodeaban Redfield Hill House. Por ello tenían tal confianza que se habían vuelto grandes camaradas. Además, hacían un gran equipo cuando hablaban de las plantaciones de dichas hectáreas.

			—Napoleón es una persona demasiado insistente con algo que no le pertenece  —dijo enfadado por la situación—. Me temo que nunca ha sido un hombre de palabra. Su ansia de poder provocó que la neutralidad de España flaqueara y nos vimos envueltos en un conflicto bélico que se llevó demasiadas vidas.

			—¿Qué ocurrió en Cádiz? —Caminó hacia él con las manos en los bolsillos. Si fuera sincero con la situación diría que envidiaba la valentía de su amigo—. ¿Fue tan horrible?

			—Horatio Nelson, nuestro almirante y duque de Bronte, fue mucho más astuto que el enemigo. —Curvó sus labios hacia arriba en un símbolo de orgullo—. Su orden fue dividir los navíos en dos para impedir el movimiento de los franco-españoles. Nos mantuvimos firmes a pesar del gran vendaval. Al parecer Dios no estaba de nuestra parte, ver que sus hijos luchaban por una tierra que les había brindado debía ser una ofensa para su divina persona.

			—¿Muchas bajas?

			—Aproximadamente cinco mil muertos —suspiró con cierto pesar—, tuvimos que decir adiós al almirante.

			—¿Ha muerto?

			—En los malditos enfrentamientos, por ello no siento que hayamos ganado.       —Encogió los hombros con cierta decepción—. No sé si lo sabes, pero esta tarde recibiré una medalla por mi valor en la batalla. 

			—He oído que la mismísima reina se encargará de ello —asintió apoyando una mano en su hombro para infundirle fuerzas—. Asistiré con mi hermana. ¿La recuerdas?

			—Mi marcha a Francia durante unos años no supone que haya olvidado a aquellos que fueron como mi familia.

			Años antes de la guerra de Trafalgar había decidido marchar al país enemigo en busca de información acerca del desgaste que existía en contra de la monarquía. Una vez allí, no solo se vio envuelto en el conflicto revolucionario que terminó haciendo de Francia una república, sino que encontró al amor de su vida. Aquel que le proporcionaba un poco más de valentía cada vez que abría los ojos y la encontraba en el lecho.

			—Esta familia seguía esperando tu regreso —dijo con la esperanza de que no se sintiera un extraño—, no tuviste la oportunidad de disfrutar de este sitio.

			—Lo hice demasiado poco —admitió—. Tenía que haber sido precavido, de esa forma nadie hubiera descubierto que mi corazón era británico. Quizá así, Mirella y yo habríamos disfrutado de nuestros años juntos. 

			—¿Puedo preguntar cuántos fueron?

			—Me casé en París en el año 1800. —Alzó la barbilla al cielo recordando cómo su corazón latía emocionado en su pecho—. Una vez que acabó el conflicto, volvimos a esta casa dos años después. Nuestra dicha no fue demasiado duradera, yo tenía asuntos con mi país y ella cada día se desmoronaba ante el miedo de perderme. El tiempo nos llevó a alejarnos. Me rogaba que me quedara a su lado y yo no era capaz de dividir mi corazón en dos. Había nacido para proteger un lugar que me importaba demasiado. Me marché a la bahía de Cádiz con el luto vistiendo mis entrañas. 

			—Oí el rumor —susurró—. Unos meses antes alguien entró aquí y acabó con su vida sin ningún tipo de miramiento.

			—Dime, Julian. —Lo miró de soslayo—. ¿Crees en el amor?

			—Me temo que ese concepto no va conmigo.

			—Hace tiempo que yo renegué de él. —Rio como si sus propias palabras le causaran diversión—. No porque no sepa hacer feliz a nadie, sino porque siempre priorizaré mis intereses antes que los de mi esposa. 

			—¿Eso es un problema?

			—Me temo que no.

			***

			Los jardines del palacio de Kew estaban infestados por la sociedad británica, que ansiosa esperaba el momento de ver a sus héroes de guerra. 

			Evelyn no dejaba de rascarse a la altura de las caderas, la tela de su vestido le picaba tanto que se maldijo por su poco apego por la vestimenta. En más de una ocasión sopló con la intención de que sus mechones rizados volvieran a su sitio, pero resultaba imposible cuando el dolor de cabeza causado por las pinzas que alzaban sus mechones le hacían palpitar las sienes.

			«Quiero salir de aquí».

			Diane no dudó en darle un codazo sutil mientras ponía toda su atención en el templete que la reina había ordenado alzar en poco tiempo. Su belleza era tan etérea como la de un hada de los bosques. Aunque contrariamente a ella, la muchacha destacaba mucho más por la capa de nieve que cubría su tez pálida. 

			—Solo será un rato, Eve.

			—Odio este vestido —susurró cerca de su oído—. ¿No era más fácil que me dejaras uno menos ostentoso?

			—Lamento decirte que mi armario destaca por perlas, detalles hechos a mano y por una gran capa de encajes sencillos en blanco. —Ladeó la cabeza en busca de molestar a su amiga—. Estás hermosa, así que aprovecha para que tu víctima se fije en ti.

			—No creo que sea tan fácil.

			—Veamos... —susurró pensativa deslizando sus orbes esmeraldas por el  jardín—. ¿Qué características debe tener?

			—Su semblante me importa poco —comenzó a decir Evelyn buscando al idiota que encajaba en sus planes—. Debe tener una actitud donde destaque su poca hombría, algo debilucho y un tanto manipulable.

			—Ese último término no podemos deducirlo con una breve mirada.

			—Estoy abierta a escuchar tus consejos, Di.

			Complacida con las palabras de su amiga, no dudó en hacer un breve chequeo a todo caballero que estuviera cerca de ambas. Si tenía que ser sincera no habría apostado por ninguno de ellos, pero de aquel evento debía salir uno seleccionado, así que vería que podía hacer.

			—Puedo proponerte al conde Dent. —Hizo una breve pausa—. Es un hombre sin demasiados escándalos a su espalda, no muy joven y que tiene su propia mansión.

			—Es evidente que si tiene amantes no necesita una esposa.

			—Entonces parece que le tiene tanto pavor al matrimonio como tú, querida.

			Evelyn chasqueó la lengua, prefirió morderse la punta antes de decir algo impropio que haría alzar el ceño de su amiga. 

			—¿Siguiente?

			—Daniel Nightfall.

			—Tus bromas no me hacen ninguna gracia, Diane. —Se cruzó de brazos de lo más ofendida—. No voy a lidiar con un canalla cuando su hermano decidió meter al mío entre rejas.

			—Sería una grata venganza.

			«No me lo digas dos veces».

			La presencia de la reina provocó un silencio que reflejaba un gran respeto a su posición. Con suavidad cada uno de los presentes inclinó la cabeza con cierta pleitesía. Una vez que estuvo en lo alto del templete dirigiéndose a sus invitados, levantó el mentón con orgullo antes de comenzar su breve discurso.

			—Hoy nos hemos reunido en este breve evento no solo con el fin de disfrutar de un agradable día ajeno a la lluvia —dijo con lentitud—, sino en honor a nuestros soldados que han luchado por la patria con esmero y dedicación. Debo decir que no solo festejamos la dicha, sino también recordamos a los caídos como el duque de Bronte. Sin más dilación procedo a entregar medallas a nuestros camaradas por el trabajo que han hecho por nuestro país. 

			Los invitados no dudaron en aplaudir las palabras de su monarca, siguieron sus pasos por la tarima de piedra mientras colocaba la pequeña insignia sobre sus impolutos trajes. Ellos agradecían mirando al frente como si decírselo a los ojos los convirtiera en piedra. 

			Evelyn fingió interés en aquellos hombres de iris opacos; no solo habían vuelto sanos y salvos, sino que traían consigo un gran dolor que, con suerte, desaparecería con el tiempo.

			Dispuesta a girarse, un breve gemido llamó su atención. Buscó a la causante de tanta agonía y cuando la encontró siguió curiosa su mirada. Lo primero que pensó fue que la reina había tenido algún traspié y por ello había puesto el grito en el cielo. Pero, por más que buscaba algún gesto enfadado en la monarca, ella también parecía atenta a los movimientos de uno de sus soldados.

			—¿Qué ocurre? —preguntó a Diane.

			—Van a ponerle la medalla a Mason Hunt —respondió de una forma tan monótona que pensó que nunca se alertaba por nada—. Es uno de los soldados más cercanos a la Corona. La guerra le ha proporcionado otra oportunidad, pero trae secuelas que puede que no desaparezcan.

			La muchacha buscó a ese hombre que cautivaba a todos los espectadores. Una vez que dio con su presencia, se fijó en su pelo corto y despeinado, en sus ojos tan azules como el mismísimo cielo, además de cómo se aferraba con todas sus fuerzas a un bastón que le permitía dar unos pasos en dirección a la mujer que veneraba.

			—¿Cómo sabes todo eso?

			—Vive a unos pocos kilómetros de Redfield Hill House. Estuvo una temporada cuidando de nuestros campos y se convirtió en un gran amigo de la familia.

			«Y resulta estar más perdido que en medio del mar».

			—Podría ser él. —Antes de que Diane protestara no dudó en adelantarse—. No. Deseo que sea él, será fácil cautivar a un hombre dolido aún por la batalla.

			Diane curvó sus labios en una sonrisa tan repleta de intenciones que un fugaz escalofrío recorrió su espalda.

			—Estaré encantada de presenciar cómo te equivocas con tu elección.

		

	
		
			Capítulo 3

			Los ojos esmeraldas de Evelyn estaban clavados en su futura víctima. Desde su posición lo observaba con tal fijación que se permitía deleitarse el paladar con la copa de champán que tenía en su mano. De vez en cuando mecía el líquido dorado con destreza, la tía de Genevieve no le había enseñado a ser una señorita sin adquirir ningún tipo de logro. 

			—Algo me dice que llego en buen momento.

			El tono de reproche del duque de Redfield provocó que parpadeara volviendo a la realidad. Si debía elegir un adjetivo para definir a Julian diría que estaba deslumbrante. Su aspecto era similar al de una deidad y su carácter ajeno a la diversión lo hacía demasiado inalcanzable. Sin embargo, la persona que estaba delante de ella y la que se cobijaba en Redfield Hill House eran completamente diferentes; lo había visto sin aquella tensión en sus hombros, además de los aburridos suspiros que solían escapar de su boca. Cada vez que lidiaba con un encuentro más privado solía sacar matices de su personalidad, esa que no conocía nadie que no fuera parte de su familia.

			—Temo que el evento te saque una sonrisa si lo descubres, hermano —susurró Diane complacida por la situación—. ¿Puedo darte una pista?

			—¿Tienes ganas de jugar, Di?

			—Hacía tiempo que no pasaba nada tan emocionante. —Sus bucles volaron de un lado a otro con tanta elegancia que los hombres no dudaban en suspirar por ella—. Es cierto que el nuevo matrimonio de Gen es algo novedoso y que el marqués de Cornualles haya contraído nupcias, pero...

			—No es tan cercano a nosotros, lo he comprendido.

			—¿No es más fácil que seas sincera? —preguntó a su amiga alzando las cejas—. Tarde o temprano lo descubrirá.

			—Odio cuando os ponéis en mi contra. —Diane torció los labios en un mohín aniñado—. Lo que quiere decir Evelyn es que ha encontrado la solución a sus problemas.

			—Vaya, eso es una buena noticia. —Miró a ambas al notar el ambiente un tanto tenso—. ¿Y en qué consiste?

			—Su plan magistral es atrapar a Mason Hunt entre sus bonitas uñas.

			Julian abrió los labios para decir cualquier pensamiento que fuera a demasiada velocidad en su mente; sin embargo, no encontró las palabras adecuadas. Sus ojos similares a los de su hermana se fijaron en la muchacha que llevaba meses viviendo con ellos. 

			—Es un tanto descabellado.

			—¿Por qué motivo?

			—Mason no es un hombre fácil de obtener. —Se cruzó de brazos dedicando una breve mirada hacia los invitados que compartían efímeras conversaciones con la intención de divertirse—. No entiendo muy bien cómo has llegado a esa conclusión, Evelyn, pero terminarás quemándote como tan poco te agrada.

			«¿Acaba de insinuar que soy una bruja?».

			—¿Podemos apostar como cuando éramos niños? —La voz divertida de la menor de los Redfield la sacó de sus pensamientos. No entendía cómo podían ser tan similares sin haber nacido en el mismo instante—. Me encantaría que me comprases un nuevo vestido.

			—Eres tan exigente... —Julian puso los ojos en blanco al escuchar la propuesta de su hermana—. Bien, acepto tu reto, pero con ciertas condiciones.

			—Te escucho.

			Evelyn frunció el ceño, no entendía cómo podían entrar dentro de aquella burbuja competitiva estando presente. Le habría resultado más ordinario que se disputaran sus acciones tomando algo de oporto en Redfield Hill House, pero supuso que eso era algo que no entraba en la genética de los dos hermanos.

			—Estoy seguro de que tu mente ha llegado a la conclusión de que será Eve la que termine suspirando por Hunt, ¿cierto?

			—Mis intenciones no se dudaban en ningún momento, hermano. —Hizo una breve pausa—. Prosigue.

			—Bien —asintió con lentitud—. Si no resulta como esperas y gano tu codiciosa apuesta, tendrás que conocer a algunos caballeros.

			La diversión no tardó en desaparecer de las facciones angelicales de Diane. Al parecer era un tema un tanto tabú entre ellos, aunque Eve prefirió ignorar esa tensión que se alzaba a su alrededor.

			—Estaba hablado.

			—¿Te echas hacia atrás?

			—No.

			—Entonces ya sabes lo que está en juego.

			Evelyn no tardó demasiado en carraspear para llamar la atención de los Redfield. En sus labios destacaba una breve curva alzada hacia arriba, si ninguno de los dos la conociera habrían dado por sentado que estaba feliz de escuchar tal conversación, pero era todo lo contrario.

			Estaba terriblemente molesta.

			—¿Habéis terminado de escribir mi destino? —preguntó de manera irónica—. Lo decía porque, ya que resulta tan interesante para el duque y su hermana mi maltrecha vida, espero que no os importe que no me sienta bienvenida en vuestro hogar. De hecho, agradecería la distancia durante un tiempo.

			—Eve, no seas dramática.

			—Soy realista —dijo con seriedad—. Entiendo que puedan parecer descabelladas mis intenciones, pero os recuerdo que no tengo casa, bienes, ni una maldita vestimenta. Aunque no podríais entenderlo. 

			Diane chasqueó la lengua sintiéndose un tanto culpable, se atrevió a dar unos pasos hacia su amiga, los cuales no dudó en rechazar. Con cierta sutileza, Evelyn se inclinó ante Julian con tanta destreza que les rememoró que una vez su posición económica fue tan alta como la de ambos.

			Sin decir ni una palabra más se alejó de ellos con el corazón desbocado. Una parte de ella sabía que la hermana del duque no lo hacía con mala intención, pero no podía olvidar su situación con facilidad: por más que no mostrara pavor, incluso ella temblaba.

			La luz de los farolillos que emergieron por los jardines del palacio de Kew provocó cierto asombro entre sus asistentes. Una vez más el sol daba fin a sus largas horas de trabajo para dar paso a los rayos de luna que darían forma a las sombras que dormitaban entre sus rincones.

			Un tanto frustrada porque sus planes no salieran como esperaba, se acomodó en uno de los primeros escalones que daban al templete. Supuso que al día siguiente estaría en boca de todos, pero no le importaba lo más mínimo: los Murray ya habían caído en desgracia, ¿qué más podría sucederles?

			—Parece que no soy el único que no sabe cómo desvanecerse de un lugar donde es el protagonista.

			Los ojos esmeraldas de la joven siguieron el reguero de palabras que le dedicaban. El movimiento de su cuello fue tan brusco que, debido al alcohol, se sintió un tanto mareada, pero debía mantenerse serena delante de aquella mirada azulada que tanto buscaba. 

			—¿No debería festejar su heroica vuelta a casa?

			—Preferiría disfrutar de un buen chocolate caliente.

			«Como suponía, un idiota».

			La templanza que se dibujaba en su rostro no se asemejaba a la tensión que existía en sus hombros. Por más que pudiera fardar de una medalla tras una dura batalla, no la disfrutaba lo más mínimo.

			Evelyn se levantó mostrando toda la templanza que le permitía el tambaleante suelo. Las oportunidades solo se presentaban una vez y no podía desaprovecharlas, por lo que mostró su más sincera sonrisa con la intención de llamar su atención.

			—La multitud debe dejarlo exhausto, ¿quiere que paseemos por un lugar más tranquilo?

			Mason frunció el ceño no muy convencido.

			—¿No debería ir acompañada de su carabina?

			—Yo no tengo carabina —recalcó esa última palabra—. No se preocupe, no vendrá nadie con la intención de pedirle un duelo por mancillar mi honor.

			—Supongo que eso se debe a que está casada.

			—No, milord. —Negó con la cabeza—. A mi edad ya no importa lo que ocurra con mi mera existencia. Puedo decidir como mejor me plazca.

			—Eso no es propio de una señorita.

			—Que Dios me libre de serlo.

			Fue consciente de que sus palabras lo mantuvieron alerta. El brillo perspicaz que se mecía en sus iris azules le hacía examinar todo aquello que tenía a su alrededor. Hacía mucho tiempo que no contaba con ninguna presencia femenina a su alrededor, por lo que el desparpajo de Evelyn le resultó un tanto extraño. 

			No dudó en poner algo de distancia con ella, bajo los tintineantes farolillos no pudo contemplar demasiado bien su rostro. Lo único que había conseguido interceptar eran aquellos largos bucles que insistían en hacer fuerza contra su impoluto moño para danzar a su antojo sobre sus hombros.

			Se alejaron de los invitados sin que su ausencia fuera algún tipo de distracción. El manto oscuro que cubría Londres esa noche estaba repleto de estrellas. En más de una ocasión había disfrutado de aquel etéreo firmamento al lado de Genevieve, prometiendo que algún día serían libres de las cadenas que iban ligadas a su condición como mujeres.

			Mason quedó un tanto rezagado a unos pasos de ella, no podía seguirle el ritmo con su bastón en mano y con aquel frenético deseo de no ser una carga durante el paseo. 

			—¿Necesita un descanso?

			—Estoy bien, milady —susurró algo jadeante—, aunque no comprendo su gran interés en caminar conmigo cuando hay caballeros que estarían a su altura esta noche.

			—¿A mi altura? —repitió con cierta ironía—. Lamento decirle que yo solo he contemplado a una manada de buitres.

			Él parpadeó un tanto asombrado por lo deslenguada que era, jamás había visto a una mujer dar su opinión con tanta sinceridad. Curioso, se acercó a ella como si la distancia que había puesto en un principio no le permitiera ver a lo que se enfrentaba. Lo único que le concedió el brillo de las estrellas fue contemplar cómo se mordía el labio inferior con insistencia.
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